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' loa de este último precio^ Cos ido Goodyear 

lo m á s oeiecto en eu clase. 

Venta exclusiva: CHSM IVÍOLMCIEL. 

N O T A . — A t o l o c o m p r a d o r s e le r e g a l a r á un C a r n e t de 
l imp ieza G R A T U I T A en n u e s t r o s a l ó n l i m p i a b o t a s 

productos BRlJMKjVÍHNN 
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C a m i n o a d e l a n t e 

El I iecho de contestar a los S E I S 

D Í A S a un c o m í u t a r i o hecho por nos-

o í ros el 30 del pasado mes de abri!, 

nos relevaba de toda contestación a 

nuestro comunicsn íe de! día 6 de 

mayo , toda viz que dicho sei~ior n o 

estaba ausente de esta ciudad. El que 

con tanja ligereza traía a los demás, 

de ignorantes, ignora que ser extem

poráneo c o m o lo ha sido él en esta 

ocasión, es infinitamente menos dis

culpable que el no ssber .pues dice el 

sentido común que más vale no hacer 

las cosas que hacerlas a des t iempo y 

fuera de lugar. 

A nuestro comunicante le extraña 

tanto ,—¡caramba con la extrañeza de 

nuestro comunican te !—que s iendo 

periodistas viejos que pe inamos ca

nas ignoremos «que en los per iódicos 

serios es costumbre dejar firmadas ias 

informaciones y en su defecto, s iem

pre hay un director responsable » 

Contes tando con toda serenidad a 

esta c t r a ligereza de nuestro comuni 

cante, diremos, que, demostración de 

ignorancia mayor que la de confundir 

el deber con la costumbre no la po
díamos nosotros suponer en persona 

tan avisada. C u a n d o se envían cuarli 

per iódico «La Reg ión» estatían esas 

cuaríiilas í irmadas? ¿ Q u é es lo que le 

hace suponer el absurdo de que nos -

oí ros d e s c o n o c e m o s que en todos los 

pe t iódicos es el director el responsa

ble de lo que no aparece firmado? 

Al h o m b r e más serio, tienen que 

producir le tisa para rato lan atinadas 

suposiciones. El comunicante entien-

di*,que cuando nosot ros no nos apre 

surábamos a pedir al director d^ tLa 

Región> el n o m b r e del informador de j 

«Notas de Lorca» es porque ignora 

b a m o s que c s i s informaciones que - i 

dan firmadas en la Redacción, o po r 

que suponíamos que el d l iec lor po

dría haberla recibido sin firma y sin 

saber de quien procedía, en cuyo ca

so, desconoc íamos nuestro derecho a 

pedirle responsabi l idad. 

Enjuiciar lan sin juicio para sacar la 

consecuencia de nuestra ignorancia , 

Ecusa una inocencia encar.tadora, se

ñores míos . ¿Quién le ha dicho a este 

joven qus da.r lecc iones pretende 

cuando aún anda con e! silabario en 

la mano, que nosot ros teníamos ni el 

más pequeño interés en saber quién 

era el autor de «Las Notas de L o r c a » ? 

. J^Jo , hombre , no; ¡ni pizca¡ ni á tomo 

universalmente aceptada 

Indispensable en Hoteles , Pens iones , Sanaíor ios , Resfaurantes, Cafés, 
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,, V , . . . , , ., Siquiera! No nos interesaba nada sa. 
Has a un periódico con el propósi to • ^ . , . . . 

ber quien podría haber lo escr i to . de molestar o zaherir a cualquier per-

son-3, esas cuaríiilas se firman por 

deber y no por costumbre. Es mucl io ] 

ignorar, ignorar cosas tan elementa- ^ 

les . ¡ 
P e r o hay más y de más bulto, con 

Noso t ros condenábamos , condena

mos y condenaremos s iempre el he

cho de escribir con el propósi to de 

molestar , úa poner la firma al pie del 

escri to. P o r q u e por l o demás, para 

abultar tanto lo expueslo . ¿ D e dónde demostrar que esas «Notas de L o r c a » 

sacará el comunican te que nosot ros no son veraces, no son más que un 

ignoramos que en la Redacc ión dal tejido de habilidades trasnochad^s.nu 

es más que un recurso de polílica 

viej?, de política caciquil, no es más 

que la pretensión vana de hacer lo 

blanco negro , no es más que inlenlar 

remendar un traje rolo , deshilachado, 

inservible al año de usarlo; para po

ner de relieve la desastrosa, la desdi

chada gestión de los que, upetistas 

ayer quieren pasar hoy por republica

nos, para eso nos bas tamos nosot ros 

antes, ahora, luego y s iempre. 

Y cnlot in co lorado , que e l cuento 

de las Notas se ha terminado. 
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COROLARIOS 

La devanadera 
kgíslatíva 

Las Ctín^tiíuyentes se han encon

trado anta una formidable tarea, qué 

sin levantar mano hay que realizar 

toda y por entero . 

Acumulac ión de madejas, enmara-

JIMliJa.lMlt^S£JI't«. puestas en 

las devanaderas hay que convet l ir ias 

en bobinas y ovillos, utensilio'; nece 

sarios para ¡ e g U r la vida social espa

ñol). 

La rotación de la devanadera no 

es a lgo fácil. Disposit ivos com-) un 

parlamento, en que la rolación puede 

hacers», a impulsos de la opinión, ya 

e 1 un sentido o en conlrar io sentido, 

devanar y disponer leyes para un uso 

c o m ú " , agible por mutuas conces io

nes, por comprens ión unlversalizada, 

es juego pel iagudo. 

La devanadera ha comenzado a gi 

rar, está g i rando ahora en trance más 

que dii'icLilloso, porque t i Es t i t u t a 

Catalán va a ingerir en la Cf^nstilu-

ción el ge rmen de una nueva Const i 

tución. Si e l i í g f r l o prende, una E s 

paña federable VI camino a una Es 

paña feleralitf-, d.-í una España fico-

modada a la federsció.i bien puede 

irse —Idbor de muchos aftos«-a i n 

i nperio ibérico con Portugal y nues

tra América . Uii i.mperio, que pe r 

oIra parte, no li.ibía de ser opres ión 

ni h?gemoni ; i .-".gri^iva; no, de ningún 

modo ; habiía de ser uu fraternalismo 

modelado para el bien universal. 

L l d i s c j s i ó i del Estatuto Catalán, 

su acoplamiento a la vida española y 

el g rado de inteligencia que , todos 

pongamos en eüo, tal vez indicie un 

porvenir original y grandioso. 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 
T - t m i iiiiiimiiimnTri-iT-mi'WTTirní' MIminianiw» 

Ceatro Guerra 
Según los B j l e l i n e s de ;ue l to s re 

mitidos a la ,Empresa , ' que los envia

dos a esta Redacción ascienden todos 

a 83, los titules que más votos han 

obten ido son los siguientes, 

«La melodía del j3z b a n d » . 

«Mi padre >. 

«Las víctimas de Cheval ie r» , y 

«Yo soy y o » . 

La pr imera fué un éxi to ro tundo 

de! gran Benavente . Las tres restantes 

Ires exitazos cómico? .E l públ ico quie

re divertirse r iendo y hace bien. 

Al liablar por teléfono la Empresa 

con 11 Con\pañ¡a , la señora B a r r o s o 

ha elegido para e! debut, «Mi padre» 

de Muñoz Seca , chistes a granel y ri

sa para un año, 

El debut lendrá lugar mañana. 

A la señora Bar roso acompaña c o 

m o p i imer actor nueslro paisano ei 

excelente artista Francisco R. R o s y la 

notíili 'e actriz lan aplaudid! por nues

tro público, Guada lupe .Mendizabal. 

V E N f A D E C A S A S 

1 C a s a - -Pi i c e t a d^^^San J o s é . 

2 > Ca l l e de! S n l a d o . 

0 » Ca l l e de la R a m b l a . 

ll fot mes en es ta .Administración. 

:(CON INTERNADO): 

Sittiada en las Alamedas, a careo del 

R. MIGUEL MTRTIKZ MIN&UE7. 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático de. dicha Facultad 
C O I A « M l t ® 1 1 « ^ (-).(.) LORCA 


